Homilía en el funeral del H. Martín Salvador  








Juan 11, 17-27
Más corazón donde tú estés.

¡Más corazón en las manos! Que todo lo que hagan nuestras manos esté lleno de amor; que no sea la cabeza la que guie nuestra vida, la que controle nuestra manera de estar en el mundo, sino la calidez, la sensibilidad, la ternura y la comunicación.

Porque donde tú trabajas, vives, compras o paseas se tiene que estar un poco mejor, porque estas tú, precisamente tú, con esas capacidades especiales que nadie posee como tú. Eres el único e irrepetible que Dios soñó desde el principio de los tiempos, y tiene puesta sobre ti su mano.

Más corazón donde tú estés….  y el corazón del Hno. Martín hizo stop. y dejo de latir

Estimado celebrante, Querida Mari Carmen (hermana) familiares del Hno Martín, un recuerdo para su madre Carmen, Hno. Enrico (Scanpia), H. Visitadores Auxiliares, H. Rafa  (Consejero general) … Hermanos y amigos todos presentes en esta celebración: nos hemos reunido para dar nuestro adiós más sentido a nuestro querido Hermano Martín , que nos acaba de dejar a los 55 años  para irse a gozar del cariño cercano del Padre tras 35 años de Vida .
Conocía al Hno. Martín desde los 14 años, juntos realizamos la formación como hermanos y nuestros estudios civiles.

Fue una época bonita donde le pusimos el apodo de “Cholo” en honor a un jugador del Barcelona que se llamaba Cholo Sotil. Con el tiempo a él le gusto el apodo “Cholo” en peruano significa amigo.
Desde una perspectiva humana nos resulta imposible a los hombres encontrar sentido al sufrimiento y a la muerte. Sólo somos capaces de hacerlo desde la fe. De hecho, los apóstoles tampoco lo comprendieron sino después de la muerte y resurrección, cuando recuperaron la fe en el Cristo resucitado.

Ante la muerte de un ser querido no hay palabras más consoladoras que las que salen de labios de Cristo: "Te lo aseguro: Hoy estarás conmigo en al Paraíso". Estoy seguro que nuestro querido Hermano Martín  ya las ha escuchado en el momento mismo de su muerte. Él está ya viviendo y gozando de la amistad y de la compañía de Dios Padre. 

Su muerte nos ha dejado tristes. Para él,  es al revés: ha conseguido el amor de Dios para siempre: la nueva vida que ya no tiene fin. 
Esto es lo que estamos celebrando como creyentes. Celebramos que nuestro Hermano ha sido acogido, ha resucitado con Cristo Resucitado.
En estos momentos es cuando la fe alcanza toda su fuerza. Sabemos por la fe, que todo el bien que el H. Martín ha hecho aquí, por pequeño que parezca, Dios lo ha aceptado como hecho a él en persona. “Todo lo que hacéis  a los demás, a mi, me lo hacéis”, son palabas del mismo Cristo.

Creer en la Resurrección, Hermanos, no es una cuestión de más o menos inteligencia, sino una cuestión de confianza. Confianza en Cristo, en sus palabras y en su promesa. Lo proclamámamos en el Evangelio de Juan: “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. Todos recordamos que esta es la respuesta de Jesús a Marta. Pues bien, como a Lázaro, el Señor nos dice que nuestro Hermano también resucitará. Como afirma nuestro Fundador: “La resurrección de Jesucristo es… provechosa para nosotros, porque es prenda segura de nuestra resurrección” (Med 29,1).


Pues la vida, una vida cristiana como la del H. Martín, entregada al servicio del Evangelio, cobra un sentido total cuando hacemos memoria de todo lo vivido, desde la perspectiva del final, de ese camino recorrido con firmeza en pos de un tesoro que se nos ha confiado: anunciar el Reino con todas nuestra fuerzas. Porque es fácil entender que “los que han resucita con Cristo” no pueden pensar en otra cosa que no sea el Señor que los llamó.

Porque Martín, nuestro Hermano, si ha sido algo, ha sido, sobre todo, un instrumento en manos de Dios para el bien.

La escuela inicial de aprendizaje de virtudes evangélicas de Martín fue la casa de Martín y Carmen, sus padres. Nacido el día 12 de Julio 1960 en “Alcora- Castellón”. Antiguo alumnos del Colegio La salle de Alcora.
Realizó sus primeros votos 25 de julio de 1980.
A partir de aquí, comienza una vida sirviendo a los demás en las distintas misiones  que se le encomendaron.

Realizó la profesión perpétua el 30 de agosto de 1986, en Paterna. 
Su vida es un recuerdo constante del Dios que le llamó a ser servidor del Reino en los diversos  destinos  que le fueron encomendados.   Su vida no tenía sentido sin la misión en la que creía profundamente. La obediencia le llevó a desarrollarla en los colegios de:
Manacor (2) Palma, Inca (2), Alcoi, Ibiza, Benicarlo, Nápoles, Pont D,Inca, Jerez ….   Hogar La salle.
Sin duda en cada uno de estos lugares supo dejar su huella con la sencillez del justo, con el compromiso de quien cree en la solidaridad, con la alegría de quien se sabe tomado por las manos de Dios.

Algunos ejemplos:

Rosario Gomila:

El Hno Martín (Cholo) fue uno de mis primeros alumnos; siempre lo recordaré con su sonrisa, afán de aprender y ayudar a los demás.
Agustín Rocal (Etiopía):

Un gran hermano. Sencillo y comprometido siempre por la vida y por los más abandonados. Ha repartido su corazón generosamente hasta el final

Jesús Miguel:

Martín ha sido un Hermano ejemplar: siempre disponible, atento, cercano y cariñoso con todos, tratando de hacer la vida mucho más agradable a los que se encontraban con él.
Siempre dicharachero y positivo en su apreciación, no se le escapaban aquellos aspectos que no eran del todo "honestos" en el quehacer diario, sobre todo los que tenían que ver con la vida, con esa vida sencilla a la que estamos llamados los Hermanos.
Abierto a cualquier propuesta y generoso con la entrega de su vida, MArtín ha sabido conjugar la disponibilidad con el talante de apertura a aquellas situaciones que requerían un "plus" de generosidad, siempre dispuesto a ser el bálsamo para las heridas o el que disculpa las cosas cuando parecían que venían mal dadas.
El Hno. Martín con su ilusión nos ha ido marcando el camino de la generosidad y de la disponibilidad sin límites, estando cercano a los niños y jóvenes más necesitados. Con él, recuperamos el don de la disponibilidad y el sentido fraterno de la construcción comunitaria.
Todos nos llevamos algo de su riqueza personal y de la profunda religiosidad que animó toda su vida.

…………….

Amigos, ¡se nos ha ido un hombre bueno!, un Hermano. 

Hay personas que saben exprimir y gozar la fiesta de la vida, implicándose en los problemas; saben disfrutar, contemplándolas y maravillándose ante las pequeñas cosas de cada día y eligen ser un regalo para los demás, ayudando, colaborando con quien lo necesita y estando siempre dispuestas a salir al encuentro del otro, con una llamada, un detalle o una oración. Esto es vivir para admirar, vivir para gozar y vivir para ayudar.

Creo que estas líneas definen perfectamente al Hno. Martín ….
Pues sí, se nos ha ido un hombre bueno; pero nos queda el recuerdo de una persona que ha sabido llenar su tiempo y su vida de Dios.


Jesús fue la energía que mantuvo con vitalidad a nuestro Hermano. Fue el fiel seguidor de Jesús, incluso en los momentos más duros (fallecimiento de su padre), aceptando la cruz de Jesús con serenidad y resignación cristiana.
Nuestro querido Hno. Martín ha llegado ya a esta vida nueva. Ahora le corresponde disfrutar de la recompensa prometida en palabras de nuestro Fundador en sus meditaciones: “Vuestra recompensa en el cielo será tanto mayor cuanto más hayáis trabajado en hacer fruto en las almas de los niños que os han sido encomendados” (Med. 208,1). 
Al final lo que nos queda es el amor; el bien que hayamos hecho a los demás. 
Nuestra felicidad, la que Dios quiere para nosotros, está directamente relacionada con nuestra capacidad de entrega generosa, de amar,  nuestro sentido de justicia, de vivir en esperanza y nuestra vivencia de la fe. Nuestro compromiso a favor de los demás tiene sentido sólo desde esta perspectiva.

Hoy celebramos con gozo el funeral por nuestro Hermano. Para los que seguimos caminando en este lugar de esperanza nos queda el recuerdo amable de un Hermano bueno, entregado a sus Hermanos y a su misión.
Doy gracias  a Dios por la Comunidad del “Hogar La Salle de Jerez” que ha acompañado al Hno. en sus últimos momentos y en la que el Hno. ha sido muy feliz estos últimos años, 


Hermano Martín (Cholo). Que el buen Dios del cielo te encuentre, seguro, un lugar junto a tu padre y entre otros muchos Hermanos que te han precedido y que, a nosotros, necesitados de Hermanos como tú,  el camino de nuestro vivir se nos haga mucho mas sencillo sabiendo que seguirás cuidando de nosotros desde el cielo.
Me gustaría despedirme con una frase que todavía tiene colgada en su  whatsap :

“Por ti, por mi, y el placer de haber coincidido contigo en esta vida”
Descansa en paz, Amigo, Hermano.
